CARTA PASTORAL

DISCÍPULOS Y TESTIGOS DE JESÚS

Animando la vida de la Iglesia peregrina de Iquique

Muy queridos hermanas y hermanos:

1. Con gran alegría y esperanza me dirijo a todos ustedes, hermanos y peregrinos en la Fe, entre los que el Señor me instituyó como pastor. Les deseo la paz del Señor y la fuerza de la confianza puesta en Él. 

Les escribo con el deseo de unirnos como Iglesia diocesana a la reflexión que está animando a toda la Iglesia latinoamericana: el discipulado de Jesús el Señor. Esta breve carta pastoral, quiere animar el camino de la fe, motivar la reflexión, la vida pastoral, personal y comunitaria desde nuestra condición de discípulos, seguidores del Maestro. 

Invitación y mandato del Señor

2. “Vayan por todo el mundo proclamando la Buena Noticia a toda la humanidad. Ellos salieron a predicar por todas partes, y el Señor los asistía y confirmaba la palabra con señales que la acompañaban” (Mc 16,15.20).

Estas últimas palabras del Evangelio de San Marcos, nos aproximan a un grupo de discípulos de Jesús, que formados en la experiencia de vivir junto a Él, son llamados a ser sus testigos sostenidos por su mismo Espíritu. En este primer llamado los nombres de estos discípulos fueron, entre otros, Pedro, Santiago, Juan, Tomás y mujeres como María Magdalena, María de Cleofás. Hoy, en este momento de la historia ¿Quiénes son los nuevos llamados para esta misión? Sin duda que nosotros. Sí somos discípulos al creer en Jesús, declarándolo Señor, Salvador y Maestro. Verdadero hombre y verdadero Dios.

Jesús, el Señor resucitado, continúa saliendo a nuestro encuentro sin importar el lugar donde nos encontremos. Y lo hace a  través  de  la Iglesia, que es la comunidad de sus discípulos.

3. En mayo de este año, representantes de los obispos de América Latina, convocados por el Santo Padre, se reunirán en Aparecida, Brasil, en la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano. Allí, sostenidos por el Espíritu, nos animarán para que en este continente de la esperanza, nos constituyamos más radicalmente en discípulos y testigos del Maestro. Necesitamos tanto encontrarnos con Él, porque sólo junto a Él tenemos vida auténtica.

El encuentro con Jesucristo es la raíz, la fuente y el fin de la vida de la Iglesia, y el fundamento del discipulado y de su misión. La Iglesia vive por este encuentro y es la razón más profunda de nuestra  fe, de nuestra  esperanza y de  nuestra  caridad.” (Doc participación, 39)

Nuestra fe no tiene fuerza si no se apoya en la experiencia de encuentro con Dios, porque sin ella todo se muere poco a poco y se vuelve una fe social, de costumbres que perdieron la fuerza de encontrar vida y sentido en Dios.

4. Queridos hermanos y hermanas, que peregrinamos juntos en la aventura del creer, esperar, amar y confiar. A la luz de la gran invitación de Aparecida, quiero invitarles a preguntarse: ¿Cuál es nuestra identidad, dónde nos encontramos y hacia dónde queremos ir? Son preguntas de gran importancia porque en ellas, acogiéndolas con sinceridad de corazón, encontramos la posibilidad de mirarnos en el Señor, descubriéndonos en nuestros aciertos, virtudes, fortalezas, fragilidades y pecados.

Al mirarnos y mirar la marcha de la Iglesia, especialmente como diócesis de Iquique, surge una invitación a detenernos para contemplar quienes somos y lo que hacemos. Este es el desafío que coloca el Espíritu para la Iglesia hoy. La gran invitación a la Iglesia latinoamericana debe ser también local, involucrándonos personalmente.

Somos creyentes

5. Nosotros somos creyentes, es decir, estamos en el camino de la fe. Por este don hemos acogido el Kerygma (anuncio) de la salvación, proclamando a Cristo como nuestro único Salvador, descubriendo que somos hijos de Dios y que estamos llamados a vivir para siempre en Él. El don de la fe abre en el corazón  creyente un camino de discípulos, que busca seguir las huellas del Maestro. Desde los primeros llamados de Jesús junto al lago (Jn.1,35-42) hasta hoy, la Iglesia, ha buscado hacer este camino de seguimiento de Jesús, para que viviendo en su mismo estilo, caminemos hacia la Casa del Padre. Jesús es el Camino. (Jn.14,6).  Son muchos los testigos heroicos de este caminar de la Iglesia: la marcha de una multitud innumerable de hombres y mujeres que han vivido en el estilo de Jesús. Así también reconocemos que muchas veces como Iglesia nos hemos apartado del estilo del Maestro, dejando de ser discípulos auténticos de Cristo. Y cada vez que ha ocurrido así, se han producido tantos daños en la vida, la comunión y el servicio testimonial de la Iglesia.

Ser discípulo es el gran modo de ser cristianos y creyentes. La fe abre el camino, que es necesario recorrer. Por ello que en este desafío y gran marcha de la vida creyente, conviene detenernos  para mirar qué nos ayuda y qué no, en este peregrinar hacia la vida eterna. Muchas veces hay cosas, incluso buenas o legítimas que no constituyen una ayuda en nuestro caminar.

Necesitamos mirar el mundo con ojos nuevos, con una mirada de esperanza, acogiendo los nuevos desafíos sin miedo. Salir al encuentro de toda esta familia humana que anhela, aún sin saberlo, la belleza de Jesucristo, quien es luz, camino, verdad y vida para todos los pueblos de la tierra, porque Él es la plenitud de todo lo humano.

Estar con Él

6. Como seguidores y discípulos de Jesús somos llamados para “Estar con Él” (Mc.3,13-15)  Estar con Él supone una actitud de escucha, de intimidad, de fe en Él y de disponibilidad para el servicio del Reino, al que todo bautizado es llamado. Necesitamos tener  el “oído” atento como discípulo (Is.50,4-5) para sostener al caído, atentos para escuchar y responder a los desafíos del mundo de hoy. El qué hacer, cómo hacerlo, los tiempos y las fuerzas, sólo se descubre en este espacio fundamental de intimidad y de encuentro con el Señor. Muchas veces tantos intentos pastorales y de vida personal y comunitaria, no tiene buenos resultados porque no partieron desde Él; sino sólo de buenas intenciones o estrategias de organización.

Todas las formas de vida y con urgencia la vida de consagración y ministerial, deben  ser nuevamente comprendidas desde esta lógica tan profunda del Evangelio. Pareciera que fuera una llamada al intimismo, olvidándonos de las demandas del clamor de los que sufren, pero no. Al contrario, el oído atento a Dios escucha con más hondura y exigencia el clamor de los que sufren. Es en la intimidad del Señor donde brota la fuerza del anuncio valiente y decidido, porque el Señor se declara nuestro auxilio, diciéndole al corazón: “No teman, yo estaré con ustedes hasta el final de los tiempos” 

7. Sólo desde este permanecer junto a El, redescubrimos con mayor hondura la realidad actual, y en ella el clamor de los que sufren: tantas familias destrozadas por la violencia, el alcohol y la droga, jóvenes sin horizonte, gente marginada, sin identidad ni futuro, niños sin hogar y hogares sin calor familiar, etc. Son muchos los que son nuestros  hijos y hermanos y que caminan sin pastor. (Mt.9, 36). Para ellos ha venido Jesús. Son tan profundos e innumerables tantos sufrimientos, que para nuestras fuerzas es un imposible el total consuelo, la búsqueda de soluciones. Es en la intimidad con el Señor dónde descubrimos nuestras impotencias y al mismo tiempo el qué hacer y cómo hacernos presente; y recibimos las fuerzas para ir al encuentro. Sin esta intimidad con el Señor es muy fácil perder el rumbo.

Este íntimo diálogo con el Señor es personal y comunitario a la vez. Es toda la comunidad cristiana que anima y sostiene la decisión y opción personal. La oración comunitaria, principalmente en la Eucaristía dominical, es nuestra gran fuerza, la puerta que nos comunica con el corazón de Dios y nos abre al corazón del hombre.

Amando con el Amor del Maestro
8. Redescubriendo como discípulos las principales y urgentes características de nuestra relación de fe y amor con el Señor, volvemos a valorar que esta relación implica toda la condición humana. El encuentro con Jesús nos lleva  a vivir con todas nuestras potencialidades en su estilo. Aquí, el amor  juega un rol fundamental. 

Todo es en el amor. Caminamos movidos por el amor al Señor. Él nos sedujo y nosotros nos dejamos seducir. (cfr. Jr.20,7) Esta es la clave. Pero también hoy es urgente redescubrir el amor, porque nos vemos confundidos en los diversos modos de amar, donde las exageraciones de unos sobre otros, distorsionan su belleza y no expresan la totalidad del amor cristiano. El amor de Jesús implica un acto hondo de entrega de la voluntad en  el bien del otro.  Es renuncia a uno mismo por un bien mayor. Esto es caridad cristiana. El amor no es sólo un afecto de los sentimientos, implica también mi donación voluntaria y libre, especialmente en la cruz de todos los días, que humanamente tiendo a rechazar. Abrazar a Cristo es abrazarlo con su cruz, con su muerte, que por amor a nosotros se entregó a ella para darnos vida con su resurrección. (cfr. Mt.16,24-25)

El Maestro forma a sus discípulos en esta escuela de amor  que tiene como meta la total identificación con Él (cfr. Fil.2,5). Desde esta progresiva y honda identificación con Cristo, el discípulo llega a ser testigo del Reino y verdadero evangelizador. Desde su manera de amar sin límites, desde su cercanía con los que sufren, desde su acogida a los pecadores, Jesús nos llama a ser sus testigos, viviendo en la misma forma de su amor.

¿Por qué ser testigos?

9. Mirando la marcha de nuestra Iglesia particular, damos gracias a Dios por tantos signos de la presencia del Señor entre nosotros y también descubrimos que aún nos falta camino en esta identificación con el estilo de Jesús. Somos discípulos, pero necesitamos serlo mucho más. Necesitamos fortalecer lo que el Señor quiere de nosotros, como discípulos y testigos de su amor sin límites.  ¿Cómo ser discípulos más enamorados del Señor? ¿Cómo ser mejores testigos de su Reino?

A estas preguntas, es necesario formular una anterior.  ¿Por qué lo quiero ser? ¿Por qué quisiera ser más comprometido, más servicial y mejor testigo? Entremos en estas preguntas. Muchas veces estamos promoviendo una vida moral y de compromiso cristiano, pero que sólo se basa sobre costumbres y modos sociales, muchos de ellos desgarrados por el tiempo y rechazados por las nuevas formas culturales,  donde tantas veces ni siquiera está la pregunta por su condición de verdad y de bien. Para que nuestro compromiso cristiano sea verdadero, es primordial el encuentro con Jesús, descubriéndolo como Señor, Redentor, Maestro y hermano. Sólo en este encuentro nace el discípulo que anda buscando apasionadamente vivir en su estilo, aunque muchas veces le resulte difícil, pero que no deja de vivir en ese intento

Mirándonos con sinceridad nos podemos preguntar: ¿Ando en el estilo de Jesús? ¿Quiero vivir en su estilo? ¿Sigo  motivado o perdí el ideal, y ahora soy sólo cristiano o discípulo de costumbres cristianas pero sin el compromiso del corazón?

Corrigiendo la ruta  de la marcha

10. En un largo viaje o excursión, es muy importante cada cierto tiempo de recorrido revisar el rumbo, mirar las señales del camino, y con ello confirmar o corregir el trayecto. Sin este ejercicio, con facilidad después de un tiempo, se puede  perder el rumbo e incluso no llegar al destino, fijándolo en otro lugar, pero que ya no es el original.

Algo parecido estamos llamados a realizar los discípulos. Tenemos que revisar nuestra marcha y debemos recodar cuál es nuestro horizonte final. ¡Que importante es detenernos para mirarnos y para mirar!. La agitación de los nuevos tiempos, en los que estamos marcados por la producción y el consumo de todo y de nosotros mismos, no ayuda a este propósito. Muchas veces tenemos miedo de hacerlo y así se hace cada vez más fácil perder el rumbo y con ello la alegría, la esperanza, el gozo de sabernos en camino y en compañía del mismo Dios. Tantas veces caminamos sombríos, sin anhelos, derrotados y pesimistas por los inconvenientes de la marcha, marcando el paso de las costumbres y el cumplimiento de actividades que se volvieron sólo rutinas o responsabilidades.

11. Las demandas de testimonio y de anuncio para el discípulo hoy son innumerables. Hay tantos gritos en la ciudad de los hombres que la Iglesia debe oír y atender: el dolor de los que sufren, los excluidos y marginados sociales, las urgencias materiales de miles. En nuestra diócesis descubrimos la urgencia de los estragos de la droga, el alcohol y la violencia en diversos niveles, los jóvenes que no tienen horizonte de futuro, las situaciones que provoca la inestabilidad laboral, la llegada de tantos migrantes de países hermanos como la migración interna, con expectativas no siempre cumplidas. Vemos también las situaciones de inestabilidad de la vida familiar, afectada por el pensamiento de hacer del matrimonio unión desechable, los horarios de trabajo que impiden el encuentro y espacio familiar, enfermos y ancianos solos y con escasa preocupación de sus familiares o la misma comunidad.

Es también una urgencia para nosotros, discípulos de Jesús, servir al mundo, a estas tierras nortinas, con la humildad y belleza de la verdad del Evangelio, enfrentando los desafíos de un diálogo con un mundo cada vez menos creyente, que crea tantos ambientes hostiles a todo lo que pueda significar fundamento religioso y cristiano católico. Hoy, es un desafío el presentar el valor de la dignidad de la vida humana, la responsabilidad social de todos los ciudadanos, la generación de una economía que no destruya la calidad de la vida humana y del ambiente. 

12. Cuando entramos a mirar la demanda de nuestro mundo quedamos absolutamente sobrepasados y esto puede dejarnos muy frustrados o volvernos pesimistas ante el futuro. Pero los discípulos de Jesús ¿podemos vernos frustrados o guardarnos en un silencio que nada dice al mundo? ¡No, no es posible!. Debemos hablar, vivir y actuar desde la verdad del Evangelio pero esto con algunas claridades muy urgentes y necesarias hoy para la vida de la Iglesia y de cada creyente en particular. 

Memoria del horizonte final

13. Es necesario redescubrir la meta final de nuestra marcha, pues de esta forma se determina todo lo anterior, como aquello que forma parte fundamental del caminar creyente y que permite el ejercicio del amor comprometido con Jesús en los hombres y mujeres que voy encontrando en el camino.

Es urgente que la comunidad cristiana tenga más presente la memoria de nuestro horizonte eterno: La Patria eterna, el cielo; es decir, la vida para siempre junto a Dios. Esta verdad nos proyecta hacia el fin y nos orienta en el presente. Este horizonte de Dios es plenitud para todo el universo y como creyentes queremos que toda la humanidad vaya camino hacia este fin último del hombre. 

Esto también reordena nuestra valoración de todo lo que hacemos. Al descubrir la perspectiva final, es más fácil advertir el engaño de pensar que la perfección total de la sociedad será en esta realidad. Avanzamos en compromiso con la verdad, la justicia, la radicalidad movidos por el Espíritu, pero con la conciencia que todo en definitiva se plenifica en Dios y que nunca seremos capaces, menos por nuestras propias fuerzas, de satisfacer todas las demandas del mundo. Sería una ilusión pensar así, tal como lo ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI en su carta encíclica “Deus caritas est”.

La radicalidad de Cristo

14. Mirar al Maestro y seguir sus huellas implica hacer todo lo que Él nos diga: No siempre resulta fácil hacer su voluntad como tampoco descubrirla. Por ello se hace necesario el diálogo con el Señor de forma permanente. Requerimos aprender a escuchar su voz, que habla de manera tan particular por su Palabra. Es necesario ser discípulo de la escucha atenta y humilde del Maestro. El discernimiento, la oración recogida y el silencio, favorecen una actitud de escucha para discernir su voluntad. El triunfo del querer de Dios en nuestras vidas, nos dará vida en abundancia. Es necesario buscar todos los medios para conversar con el Señor, preguntando por su querer, porque el que ama a Dios, buscará con todas sus fuerzas amar a su hermano, comprometiéndose con él. ¡Queremos colaborar con Jesucristo, somos sus discípulos y sus misioneros! ¡Que alegría cuando nos descubrimos como sus testigos! Hombre y mujeres, jóvenes, niños, ancianos que no han perdido la esperanza, que confían, aman y tienen una mirada limpia, honda y fraterna porque se han encontrado y viven con el Señor.

Contemplando la peregrinación de nuestra Iglesia diocesana

15. Al mirar nuestra Iglesia diocesana, pequeño rebaño del Señor que peregrina en estos desiertos, damos gracias al Señor porque nos ha guiado con misericordia. Ha suscitado tantos laicos creyentes y misioneros, pastores de buen corazón y dedicados. También tenemos sombras de pecado y debilidades: falta de compromiso testimonial, falta de caridad y ofensas con los otros, personales y comunitarias; falta de mayor dedicación y descuido en la vida de oración y menosprecio de costumbres y estilos diversos al nuestro. Así caminamos, el Señor nos guía, y nos va animando para que nuestra peregrinación sea cada vez más junto a él. 

Iquique, Alto Hospicio, la zona rural, las caletas y los pueblos de la precordillera y el altiplano necesitan de testigos de la alegría y belleza del Evangelio: ¡Nosotros estamos llamados a serlo! Sólo los discípulos son capaces de transmitir lo que han descubierto en el Maestro. Los discípulos contagian la esperanza de la fe cuando la viven en la alegría, que es dada a luz en el dolor de la cruz.

16. Quiero invitar a toda nuestra Iglesia diocesana a desarrollar toda la vida pastoral, la vida de las comunidades y movimientos la vida personal y comunitaria, teniendo siempre presente cuatro ejes fundamentales en los cuales se desarrolle permanentemente nuestro discipulado. Estos ejes nos permitirán ir evaluando el equilibrio de los diversos aspectos que siempre tenemos que tener presente en nuestra vida creyente. Nos serán útiles al momento de programar la pastoral y de evaluarla y serán memoria permanente de la integridad del Evangelio.

Primer eje: La espiritualidad

17. Es fundamental y primordial tener siempre presente la primacía de Dios en todo y en todos. La configuración con el estilo de Jesús se nos da al descubrir el modo de ser del Maestro: se relaciona como Hijo con su Padre, dialoga permanentemente con él, es la principal referencia de su vida, es misericordioso, confía en todo momento, acoge la voluntad del Padre y se abandona a ella. La espiritualidad nos coloca en la misma sintonía de Cristo y nos configura asemejándonos a él.

La vida litúrgica, la Eucaristía y la santificación del domingo; la lectura orante de la Palabra de Dios, la oración personal y silenciosa, las diversas otras formas de oración, la adoración eucarística, la devoción a la Madre del Señor, el rezo del Santo Rosario, la liturgia de las horas, retiros, etc., son instancias privilegiadas de acrecentar la espiritualidad, porque a través de ellas nos encontramos con el mismo Señor, el Maestro que amamos y buscamos seguir. Estas prácticas no deben constituir sólo una obligación, deben ser ante todo, experiencias de encuentro, de cercanía, de diálogo por el cual nuestra vida se va asemejando más a la de Jesús, hasta que llegue el día que aquello que hoy contemplamos veladamente por los signos y figuras, lo veamos en el amor, cara a cara.

Segundo eje: la comunión eclesial

18. ¡Que importante es descubrirnos hermanos! Porque esto no es una estrategia para el mejor funcionamiento de la comunidad, sino que es consecuencia del encuentro con el Señor que me muestra que los otros son mis hermanos. La comunión eclesial no uniformidad implica la pluralidad. Esta comunión exige de los discípulos respeto y acogida en la diversidad, valoración del aporte y del don del otro. Crecer en esta conciencia nos hace descubrirnos que la Iglesia no se agota en mi capilla, en mi parroquia, en mi movimiento ni siquiera en mi diócesis, sino que es aún más amplia. Hay que firmemente fomentar y poner en práctica todo cuanto contribuya a la comunión entre nosotros: el respeto, el evitar comentarios de los demás, la erradicación de los prejuicios, hablar con sinceridad el respetar y acoger la opinión y propuesta diversa, el pedir humildemente perdón y perdonar y tantas otras acciones de bien que el Señor nos pueda inspirar, serán los mejores instrumentos para crecer y vivir verdaderamente como hermanos.

Tercer eje pastoral: La formación

19. Hoy, quizás más que en otros momentos de la vida de la Iglesia, surge la necesidad de dar razones de nuestra esperanza. Es necesario mostrar a otros la belleza de nuestro encuentro creyente con Cristo a través de la exposición razonable de nuestra fe. El mundo, aún sin saberlo, anda en busca de ellas y nos las pide. La formación es una permanente agua, que con el misterio de la fe, baña nuestro intelecto, para que desde allí se refresque nuestro corazón y sean fruto del amor todas nuestras acciones. La formación nos permite entrar más hondamente en la belleza de nuestra fe y nos dará las herramientas necesarias, junto al auxilio del Espíritu, para dar el testimonio alegre y convencido de nuestra verdad que es Cristo.

Debemos estimularnos y estimular a los demás en esta tarea formativa. Animémonos en la participación de las diversas instancias de formación que ofrece nuestra diócesis. La formación en el conocimiento de lo divino y de lo humano nos llevará a ser más profundamente cristianos.

Cuarto eje pastoral: Testimonio y misión

20. No basta con decir que creemos, es necesario el testimonio diario de nuestra fe y este testimonio se vive y se realiza en relación siempre a la caridad con el hermano, pues quien dice que ama a Dios y odia a su hermano es un mentiroso (cfr. I Jn 4,20). Aquí radica el principal testimonio de los discípulos de Cristo, los cuales son reconocidos en el amor. Amar sin reservas, con renuncia a uno mismo, es el estilo del amor de Cristo, que tanto nos amó que dio su vida por nosotros. La caridad de los cristianos, como nos recordaba recientemente Benedicto XVI, se vive en una amplia riqueza de compromisos con los más necesitados que diariamente atiende el corazón de la caridad de la Iglesia. Caridad que es hermana de la justicia y que busca con ella el beso de la paz (Cfr. Sal 84). Nuestra diócesis tiene muchos espacios para ejercitar la vida de caridad, pero no basta con dar lo que se tiene es necesario darse. Hoy, hacen falta testigos que con su tiempo y su persona se acercan al prójimo herido en el camino.

21. Otro aspecto importante es la misión, que implica un ir más allá de donde nos encontramos. Los discípulos tenemos que ir a anunciarles a otros que Jesucristo es la plenitud de la humanidad y sólo en él, el mundo tiene vida. Esta proclamación de la Buena noticia, unida al testimonio de vida cristiana,  no es un ejercicio de proselitismo, sino una urgente necesidad de los cristianos de compartir con el mundo esta verdad que transforma y nos hace vivir en una esperanza cierta.

Nuestras comunidades tienen que madurar en el testimonio y la misión, pero esto es posible y permanente, cuando surge de la escucha orante del Señor que nos muestra su santa voluntad. Faltan discípulos que sean testigos del Maestro en las juntas de vecinos, centros de madres, clubes deportivos, en el mundo sindical, en los diversos ambientes laborales. Hacen falta testigos en las universidades y colegios, en el ambiente político y en las más diversas instancias de la vida social.

La comunidad necesita preguntarse: “Señor ¿dónde necesitas misioneros? ¿Dónde quieres que vayamos a anunciar tu Buena Noticia? Tengamos la seguridad que el Maestro nos dirá dónde, y nos dará el auxilio de su Espíritu para realizarlo.

María, anímanos en la peregrinación de la Fe

22. Al concluir esta carta, los invito a levantar la mirada hacia el firmamento para contemplar en el camino aquella estrella silenciosa, fiel y señera que es María, la Madre del Señor, pues “jamás se ha oído decir que ninguno de los que han acudido a su protección, implorando su asistencia y reclamando su auxilio, haya sido desamparado” (cfr. San Bernardo. Acordaos). Ella nos anima en la marcha de la fe, es modelo de la Iglesia, siendo maestra de los discípulos del Señor. Con su testimonio nos ha enseñado el camino del más perfecto discipulado. Su testimonio se resume en su más grande consejo: “Hagan todo lo que él les diga” (Cfr. Jn 2,5). Las diversas generaciones de creyentes la han descubierto como tipo y modelo de la fe, proclamándola “dichosa por haber creído” y han implorado su protección. Todos los santos patronos de nuestros pueblos la invocaron con amor filial. En el corazón de San Lorenzo, de San Andrés, de San Antonio, de Santa Rita, y tantos patronos de nuestras parroquias y capillas, estuvo esta súplica humilde a la Madre del Señor “Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios”. Hoy, nosotros, como peregrinos de la Fe, unidos a las tradiciones de la danza, el canto y la vestimentas sagradas, suplicamos a la estrella de los caminos que nos anime en la Fe, para proclamar con la vida y con todo el ser ,que Jesucristo es el Señor.   

Colocando esta carta bajo el amparo de la Virgen Santísima, implorando la intercesión de todos los santos, y suplicándole al Señor que nos regale siempre el soplo de su Santo Espíritu, los animo a seguir en la escuela de los discípulos del Señor Jesús. Con cariño les bendice

+Marco Antonio Órdenes Fernández

Obispo de Iquique

Iquique, 4 de abril de 2007. Miércoles Santo

